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   Aullidos a la luna

   
Brotan desgarrados,
se fugan cual preso
de noche y sin preguntar.
Necesitan conectarse 
fuera del ser 

   porque dentro 
 duele, duele, duelen.
Desgarrados pensamientos
que buscan alejarse, calmarse.
Aullidos desgarradores
en noches de luna llena.
Porque así el camino
tiene un solo destino.
No hay conversaciones
Ni opiniones ni razones.
Solo dejar marchar 
vomitar lo que tanto
tiempo se almacenó...
Dolores injustos.
Amores desairados,
interesados, aprovechados. 
Palabras que lastiman 
se anudan y aprietan.
Sabemos que devolverlas
nunca es la mejor respuesta.
Soledades provocadas
por corazones funestos.
Soledad moribunda
porque robaron la fe.
Hoy me desprendo
de tormentas.
Abrazo con amor mi alma.
Aunque busque un regazo
donde perderme
llorar y adormecerme
donde sentir sin pedir.
Necesito paz, espacio
para crecer, para creer.
¡Necesito amor!
¡Utopías realizables!
Somos una manada
sin identidad.
Nos despedazamos
para subsistir.
El ego lleva la batuta.
La fuerza de la lucha
nos hace perder la razón,
camino y el corazón.
¡Nos vestimos de miedos!
Silencios  aullidos.
¡Me niego a seguir esta senda!
A dejarme embaucar.
A bajar los brazos.
A regalar mi alma
mi identidad. ¡Sin luchar!
Miro al cielo, ella me comprende; 
me acompaña en mi destino.

                    Anna B. Pellicer

   





Bebí

   Bebí de tus palabras.

   Bebí de tus sueños.

   De tus penas y alegrías.

   Bebí hasta de un futuro.

   Bebí de tus migajas.

   De vacíos mensajes.

   ¡Solo eran espejismos

   envueltos en promesas!

   Pero ahora ya entendí.

   Al fin te has descubierto.

   Y como dice la vida…

   Lo que no mata, hace fuerte.

   Y como digo yo…

   El mundo tiene espacio

   cada cual a su lado.

   Te miro de frente

   mientras te evades

   y comprendo que…

   ¡Aun voy a tener suerte!

   Bebí de tus palabras

   tus sueños y migajas.

   Compartías mis sueños…

   ¡Por lo vacío que estabas!

   Compartías mi vida…

   ¡Tú, no tenías!

   Compartías mis aficiones…

   ¡Las tuyas, eran muy pobres!

   Compartías mis risas…

   ¡Mi amor!

    ¡Mis principios!

   ¡Mi seriedad!

    ¡Y cómplice verdad!

   Hago un receso.

   Pongo tu nombre

   a un barquito de papel.

   Hasta para eso

   te hago un cortejo.

   Te lanzo al riachuelo

   alzo mi mano para

   un brindis y un deseo.

   Que encuentres tu

    reflejo de compañía…

   ¡Ganándote la partida!

   Me alejo sonriente

   mirando la vida de frente.

    

   



Me inspira

   Dejo que mi alma

   se inspire con la luna.

   A ella le susurro mis pesares

   le relato nuestros momentos…

   Y ésta despedida que quema,

   que me invade de tristeza.

   Dejo que mi alma…

   Se inspire con la luna.

   Dejo que se marche con ella.

   Se aleje.

   Empequeñezco.

   Me ahogo.

   Mis gritos…

   Asfixiados,

   Disimulados en la penumbra 

   de su existir.

   buscan consuelo.

   La noche es mi cómplice,

   mi muda consejera.

   ¡Jamás regresará!

   ¡Jamás regresaré!

   Dejo que mi alma 

   se inspire con la luna.

   Dejo que se evada

   se recargue de la energía

   que te fuiste llevando.

   Intento comprender.

   Encontrar las palabras, 

   la puerta que me libere o me aislé

   de cuanto pienso y siento.

   Miro la luna.

   Todo fue…

   Una nota confusa

   Difusa, una fuga.

   De un pentagrama

   con una difícil escala,

   al que le pusimos alas.

   Un solo, a dos manos,

   con cada nota, era evidente

   que nos íbamos bifurcando.

   Dejo que mi alma… 

   Se inspire con la luna,

   a ella le susurro mis pesares.

   Le relato nuestros momentos.

   Y esta despedida

   Que me quema

   Que me invade de tristeza.

    

              Anna B. Pellicer

   





   



Deseo, te deseo

   Deseo, te deseo

   con cierta obsesión

   porque no te tengo.

   Con cierta añoranza

   porque estas lejos.

   Con la incertidumbre

   por descubrir…

   A qué saben tus labios,

   el tacto de tu piel,

   la intensidad de tu mirar,

   el sonido de tu voz.

   Tú presencia. Tú ausencia.

   Me reservo momentos

   para dedicártelos en silencio.

   Me reservo sonrisas

   historias y encuentros.

   Me reservo la efervescencia

   para compartir la incandescencia

   que me provoca pensar en ti.

   Solo la luna conoce mis sueños.

   Solo a ella elevo mis pesares,

   mis anhelos más vitales.

   Solo el silencioso encuentro

   de mi alma y mi realidad.

   ¡Estas lejos y te amo!

   ¿Te amo porque estas lejos?

   Encrucijadas que juegan

   con mi vida, con mis sueños.

   Dudas malditas que emergen

   Se deslizan traidoras

   Me conocen yo las alenté.

   Me alejan de mis pasos

   Me hacen tropezar.

   Levantar muros de dudas,

   de reflexiones.

   ¡Contestaciones sin más!

   Y me pregunto…

   Si ni te conozco,

   ni te he besado,

   hablado o abrazado

   ¿Por qué tanta agitación?

   Deseo, te deseo

   Es lo único que sé.

   Y le pido a esa luna

   que tú puedes ver.

   Que te guíe,

   te acerque mis sueños,

   y la barca dónde

   se mecen ellos.

    

       Anna B. Pellicer

    

   





   



Busco la conexión

   Emociones que se esconden

   se escapan y retozan.

   Emociones que adoban

   evocan, provocan,

   reaccionan con la esencia

   más íntima de nuestro ser.

   No preguntan. ¡Arrastran!

   Busco la conexión

   que me libere de ellas.

   La comprensión de un dialogo.

   Las palabras que racionalicen

   un resultado.

   Retozo en la luna

   o quizás asumo

   que estoy en un infierno.

   ¿Qué me frena

   para tomar distancias?

   Husmeo buscando una salida.

   Me adormezco en la reflexión.

   Aunque siempre hay un motivo

   que secuestra la intención.

   El dulce aroma de la vida

   eclipsa y distrae.

   Cierro los ojos

   dentro todo está bien.

   Fuera reina el caos.

   Se enlazan diálogos escalonados

   siempre hay quién anda

   por encima o por debajo.

   Concibo la vida en armonía

   dentro del caos de mí existir.

   ¿En qué lugar pierdo referentes?

   ¿Me separo de los demás?

   Si razono, me deprimo.

   Así que abro los ojos

   para volverme

    cómplice con la luna.

   Observo a distancia

   y doy cuanto soy.

   En noches de tormenta

   alumbro lo justo.

   Pero en noches claras

   me empapo de existencia,

   de los relatos,

    que la tierra me ofrece.

   Algunas veces naufrago

   a orillas de un corazón

   que necesita como yo

   un poco de calor.

   Emociones que se esconden

   se escapan y retozan.

   Emociones que se adoban,

   evocan, provocan,

   reaccionan con la esencia

   mas intima de nuestro ser.

   No preguntan ¡Arrastran!

   Busco la conexión.

    

              Anna B. Pellicer

   





   



Por siempre

   Entrelazamos nuestras manos.

   Nuestras almas ya lo estaban.

   Las miradas se perdían

   entre mudos discursos

   que sabían a sal y esperanza.

   Nuestro corazones acompañaban

   el vaivén de la existencia.

   Me dijiste…

   Te amo, flojito y dulce.

   Con el calor de tu aliento

   acurrucaste ese amor

   tan adentro, que

   aún me abraza con fuerza.

   Tus  palabras, tu voz

   encontraba el sendero

   que acariciaba mi corazón.

   Y adheridas a mi pensamiento

   las rebobino, en noches de luna llena.

   Sé que estarás a su lado 

   compartiendo este momento.

   Te fuiste demasiado pronto.

   Me dejaste…

    con tanto por entregarte.

   Intento completar nuestros planes.

   Porque sé, que juntos los hacemos.

   Tu desde allí, muy dentro de mí.

   Yo desde aquí, muy cerca de ti.

   No quiero pensar, solo sentir

   ¡Así lo pactamos!

   ¡Así lo decidimos!

   No quiero extrañarte.

   No puedo olvidarte.

   Ni el roce de tus labios.

   Ni las caricias en mi piel.

   Ni los apasionados besos.

   Ni las carcajadas con lágrimas.

   Miro la luna, hablo con ella

   Miro tu alma a través de ella.

   Me embelesa, me adormece

   Me duerme, por fin;

   escapo a tu lado.

    

    

              Anna B. Pellicer

   





   



Paso al frente

   Eres el gran vacío
imposible de llenar.
Intentó evadirme
Alejarme, repudiarte.
Pero sigues latente 
en cada paso que hago.
Me gustaría tanto contarte. 
Me gustaría tanto sentirte.
Escuchar...
Pero aquí me tienes 
hablándole a la luna
sintiéndome empequeñecer
intentando enjuagar

   hasta la última gota

   de tu esencia en mí.
No puedo llorar.
No quiero hundirme más.
Me detengo a respirar.
Me inspiró compasión.
Aprieto fuerte los puños.
¡No nací para mendigar!
¡Nací para compartir
lo que soy y mis sueños!
Debo dejarte marchar 
si no hay complemento.
¡Te regalé mi vida! 
¡Hipotequé mis sueños!
Pensando, creyendo... 
Que ilusa forma de vivir.
Que tonta manera de existir.
Sí a quien no lo merece,
le permito que arrebate
un segundo de mi tiempo.
Miro la luna que ahora sonríe 
He comprendido…

   Una caricia se da con el alma. 
Conformarnos con migajas…
No tiene cabida.

   Ni futuro. 

   Ni camino.

    

           Anna B. Pellicer

   





   



Los planes eran amarte

   Me remueves

   con solo un suspiro,

   quizás si tuviera

   la profundidad del mar

   te costaría algo más.

   Que poder tan sutil

   has metido dentro de mí.

   Atraviesas mis fronteras.

   Robas cuanto soy

   dejándome sin armadura.

   Destruyes cada barrera

   que construyo con intención.

   ¿Sera que debemos amarnos?

   ¿Que hemos de encontramos?

   ¡Me niego!

   Quizás deberé asumir.

   Eres puro parasito

   enmascarado en mi alma.

   Camuflado te apoderaste

   de mí cuerpo y juegas a placer

   con mi pensamiento.

   Diriges mi sentir.

   Me atormentas

    regalándome el cielo.

   ¡Así es imposible existir!

   Busco el antídoto

   que me libere de sentir,

   ¡Que me libere de ti!

   Que conjugue

   nuestra existencia,

   como el mar y la arena.

   Como el cielo y la tierra,

   con sutiles barreras

   aceptando las diferencias.

   No quiero engullirte

   Ni ser engullida.

   Mis planes eran amarte.

   Los tuyos… ¡Usarme!

    

          Anna B. Pellicer

   





   



¡Quiero!

   No puedo dormir
sin pensar en ti.
Incluso en los sueños
te escapas y desespero.
Me arrinconé de la vida.
Mi luna se convirtió en farola.
Mis sueños en papel de fumar
 que protejo de mis lágrimas,
pero la lluvia los arranca

   de mis manos. Queda el vacío.
Un camino que llamaré… 
Olvido. Pesadilla sin salida.
Dialogo con una triste farola
que intenta darme ánimo 
con su inestable voltaje.
Me río. Por no llorar

    ¡No puede ser!
¡Esto, un sueño ha de ser!
¿Y si es real?...

   ¡Quiero despertar!
¡Reencontrarme con mi ser!
Recuperar mi aplomo
derrumbar las barreras
del pozo que he creado.

   Nada como la lluvia 

   para iniciar la remontada.
Te libera calladamente del lodo

    donde quedamos anclados.
Busco el abrazo del sol.
 Edificar mis nuevos sueños...
Quiero vivir las palabras
con su amplia profundidad,
Entregadas a fuego lento
preparadas con intención.

   Quiero sentir sin miedo.

   Invertir en complicidad

   En risas, caricias y momentos.

   ¡Quiero cuanto me merezco!
 

    Anna B. Pellicer

   





   



  

    Los puntos sobre las íes


    Recupero mi independencia.


    Se regala por amor.


    Recupero mi ritmo.


    Se frena o se acelera


    cuándo se ansia compartir.


    Recupero mis pensamientos.


    Permanecían mudos


    en el apartado proyectos.


    Recupero identidad.


    La adapté por amor.


    El mar me deslumbra


    me la cuela en un susurro:


    La vida es un vaivén,


    se daña cuando se estanca.


    Es un evolucionar:


    Aprender.


    Comprender.


    Compartir.


    Y volver a empezar.


    La suma de cuanto somos


    traza largas sendas.


    Recupero mi independencia.


    Recupero mi ritmo.


    Recupero mis pensamientos.


    Recupero identidad.


    El viento me arranca


    las malas hierbas


    que no debieron crecer


    dentro de mi piel.


    Eran experiencias


    que mal gestioné.


    La vida es un vaivén,


    se daña cuando se estanca.


    Es un evolucionar:


    Aprender.


    Comprender.


    Compartir.


    Y volver a empezar.


    Ese mar sabio no me deja sola.


    Me abraza la dulce luna


    Emerge con una sonrisa


    y aunque está distante


    su sinergia se conecta


    removiendo mi existencia.


    Ella me enseña: 


     la soledad no es traicionera.


    ¡Es nuestra identidad!


    Anula distancias,


    confabula con el alma


    los ciclos y tiempo.


    ¡Lo demás; aparecerá!


     


              Anna B. Pellicer


    


    


    


  




Retozo y despierto

   Retozo en tu esencia.
Me acurrucaba ignorante
en el reflejo de tu mirada.
Me bebía la vida de tus labios
y la mejor melodía se iniciaba 
con un suspiro, un gemido
el roce de la piel, tu piel.
Me dejé embelesar
por la ternura de tu existencia
por tus historias con trasfondo
y la creencia de ser bálsamo
para una vida desgarrada.
La supervivencia es dura
causa colaterales daños.
Resquebraja el corazón 
repudia a la dignidad.
Te dejaste amar.
Pero no supe entender
No supe lo que no se...
Amar cómo el hielo.
Sentir a distancia.
Entregarme a medias.
 Reírme de la complicidad.
No supe, no se...
Tratarte con indiferencia
y no llevarte muy adentro.
Pensar en ti y utilizarte 
como un vulgar objeto.
Me acurrucaba ignorante 
en el reflejo de tu mirada.
Me deje embelesar por
la ternura de tu existencia.
Y porqué comprendo lo que amé 
Me libero, te libero de mi piel.
De mis caricias y besos
de mis sueños y momentos
Me libero de tu escenificación. 
De tus interesados besos
y de tu ausente amor.
Tú no sabes sentir
y en tu frío, yo me pierdo.
Paseo con la luna
Me dejo acomodar
con su energía mi sentir.
Blanca, alejada pero 
despierta ternura en mi alma.

    

              Anna B. Pellicer

   





   



Será

   Será ilusión

   Será…el final

   En noches como esta

   compartimos palabras

   abrazos, caricias

   besos y promesas.

   Nuestras miradas

   enlazaban amor.

   Tiempo sostenido,

   mantenido entre

   tu suspiro y el mío.

   Era esperanza, ilusión

   Era el encuentro

   y despedidas largas.

   Era un dialogo

   Sumergido en besos

   Cortos, largos

   Sostenidos.

   Miro la luna…

   Dialogo con ella.

   Miro mis manos vacías.

   Siento tu espacio

   atascado entre

   mi pensamiento

   y el alma.

   Me susurra la vida…

   Que siga caminando

   Para comprender,

   antes…

   He de aprender

    

    

          Anna B. Pellicer

   





   



Sueños

   Sueños que emergen

   Sueños que guían

   por un incierto destino.

   Susurradas voces

   desbocadas por un eco

   que me dispersa

   Me hiere el sentido.

   Me desnudo.

   Miro al cielo

   allí está mi luna.

   Reflejando mí sombra

   quizás hasta cuidándola

   porque la ve muy sola.

   Vagabundeo por la vida

   Siguiendo el rastro

   que me dejaste.

   Pero en algún momento…

   Te perdiste, desconectaste.

   Me dejaste a media luz.

   A media voz dijiste adiós.

   Y estuve bailando a solas

   el vibrante tango

   que nos unía el alma.

   Camino con los pies desnudos.

   Percibo otra canción,

   vibra con fuerza en mi interior.

   Emerge con fuerza

   iluminando mí camino.

   Se llama amarse.

   Se traduce en sentirse.

   Hago un pacto con la luna.

   En cada ciclo despliego

   Un mensaje que debo asentar

   Un grito de guerra personal

   ¡Aullare para que me oiga!

   ¡Aullare para que lo oiga!

   ¡Quiero vivir!

   ¡Quiero sentir!

   ¡Quiero existir!

    

         

     Anna B. Pellicer

   





   



Me amo, por eso te amo

   Espejismos de un horizonte
que me inducen a desvariar.
Quimera de bellas luces
que seducen a mí mirar...
Desde lejos todo me resulta hermoso
pero cuanto más lo intento

   Cuanto más me acerco.
¿Es que nunca te podré alcanzar?

   La luna radiante me envuelve de la ternura
que el sol me arrebata.
El viento adormece mis sentidos
mientras mi alma exhausta descansa.

   Un sinfín de ideas

   aletargan el pensamiento

   no puedo escapar, solo dejarme llevar.

   Mi alma como un pañuelo

   devorado por la resaca 
 necesita alcanzar la orilla

   recuperar seguridad.

   Soy  como un jardín zen

   esperando que alguien me trace

   las líneas del equilibrio

   y responda a la pregunta
¿Cuánto amor quedaba por compartir?

   La distancia que nos separa

   no desaparece con la luz apagada

   mis sueños me impulsan a volar, 
a sortear los obstáculos
que la vida nos colocó.
A enfermar de pasión.
¿Toleraré que otras manos 
gocen despertando
los anhelos más paganos?
Me incorporo.
a mí alrededor silencio...

   Mi mente es una guarida

   llena de recovecos,

   ni un lastimoso grito al viento

   me devolvería un eco.

   ¡Me atrinchere!

   Y aunque creí blindarme al amor.

   Mis sentidos continuaron en alerta

   fraguando su propia revolución
en cada respiración.
Se me acentúa la perfección

   de la búsqueda de una sacudida

   que me hiciera saltar.
me agarre de la mano
y me coloque en un escenario
donde la ternura de unos ojos

   las facciones de una cara,

   reavivan una emoción.
Calor.
Fervor.
¡Por Dios es que nunca voy a llegar!
¿Es que jamás cruzare la frontera?

   ¿Qué me separa de la vida?
¿De mi paz emocional?
¿Qué me aferra a mis sueños?
Un sollozo...
Un silencio...
El dolor que traspasa mí alma

   se adueña de mi cuerpo

   solo deseo quitarme este caparazón
que me impide volar hacia ti.

   Abolir este desvelo, es mi obsesión.

   Sé que debo descansar

   Dejar que la luna me embruje

   que me arrebate el alma.

   Tengo que resetear

   liberar el pensamiento

   Eliminar el virus que ha contagiado

   mi existir.

   ¿Pero cómo lo puedo hostigar?

   ¿Cómo lo puedo inmovilizar?

   ¿Quizás lo tendré que sudar?

   Soy un despojo de la opinión

   Un títere de la pasión.

   Ni la conciencia de mi realidad

   me hacen reaccionar.

   Reparo en el reflejo de un espejo

   pero las gotas de mis lágrimas

   deforman cualquier símbolo

   al que me pueda aferrar.

   Me aletargo en un oscuro sueño

   Un punto parpadeante

   Me exige una respuesta.

   ¿Pero qué decir?

   Cuando todo está centrifugando

   ¿Que entregar?

   Si mis palabras están en blanco…

   ¡Qué sensación más brutal,

   de catarsis mental!

   Ese parpadeo

   sigue insistiendo

   Y deseo gritar…

   ¡Te amo!

   ¡Te amo!

   ¡Te amo!

   Cada pausa se convierte

   En un eclosión interna de emoción

   Una desgarradora plegaria

   Implorando un roce

   Un beso

   Un sueño

   O tan solo una canción.

   ¡Que suenen esas notas!

   Las que contagian de vida

   a un alma perdida.

   Mis ojos se cierran.

   Una atormentada intuición…

   Me susurra: déjate guiar

   que la vida devolverá

   el compás a tú caminar.

   Deja que el tiempo

   te encauce de nuevo.

   Que una fragancia reactive

   las ansias de volar.

   Que las manos recuerden como

   sacar las mejores notas a un ser

   que se instaló en mi vida sin preguntar

   Crearemos nuevas y dulces escalas

   para escribir bellas partituras

   repletas de secretas emociones.

   Ambiciono que una delirante

   mezcla de sentimientos

   maquinen el mejor trenzado

   que el amor pueda destilar.

   Un ir y venir de anhelos

   descubran las rutas de pasión

   que nuestros cuerpos amparan.

   Cierro los ojos.

   ¡Qué sensación!

   No demasiado lejos

   Se está produciendo el cambio

   Algo...Por fin algo

   desvía de ti mi atención.

   Mi cuerpo se estremece.

   Mi piel.

   No es capaz de quedarse impasible.

   ¡Llueve!

   Una refrescante lluvia

   sumerge toda mi existencia

   a desprenderse de tu piel.

   De tu aroma

   De tu vibración.

   Una lluvia que con su repetir

   con su caer vital

   embebe a mí ser;

   lo ahoga lentamente

   para que salga de esa caracola.

   La vida tiene claro mi destino

   Y me da el empujón

   para recuperar cada segundo

   cada momento de mi realidad.

   Por fin se enfría mi mente

   ¡Por fin!

   El frio entra en mi alma

   en mi cuerpo,  en mi vida.

   Por fin abro los ojos

   a mi lado

   Una triste; solitaria almohada

   Soledad.

   Un recuerdo.

   Un adiós.

   Tengo que pensar.

   Una pausa

   rebobino

   ¿Qué paso?

   ¿Cuándo se rompió ese eslabón?

   El que unió nuestras miradas

   El que sedujo a nuestras almas.

   El  que prendió las ansias

   de amalgamar dos formas de percibir

   de compartir los sueños…

   ¿Qué ocurrió entre

   el ir y venir de un tic tac?

   Sé que me escondí detrás de la luna.

   Detrás de mis miedos.

   Sé que me evapore,

   me volví a la botella de cristal

   ¿Miedo por tanto amor?

   ¡Absurdo!

   Pero qué gran realidad.

   La cobardía de dar un paso más

   permitió que el viento

   me pusiera de espaldas al mar

   como a una vulgar veleta

   que no tiene voluntad.

   Arroje a la papelera…

   Cada sueño.

   Cada pensamiento.

   Cada sensación

   que ansiaba regalar.

   Y mi alma desconcertada

   Se perdió…

   Esa brújula perfecta…

   ¡Saboteada!

   Ya no señalaba la dirección adecuada.

   Yo soy  culpable

   de esconder  mi corazón

   en una constelación

   con mala sintonización.

   Buscaba las olas del mar

   pero el rumor del viento

   tuvo la picardía

   de engañar a mis sentidos...

   Deje de vivir.

   ¿Para qué?

   Deje de reír.

   De sentir.

   Y me dedique a soñar

   Pero hasta para eso…

   La censura guiaba mi mente.

   La inseguridad cogió el timón

   de mis emociones.

   Desdibujo mis realidades

   he hizo de mí una caricatura.

   ¿Cómo me iba a querer nadie

   si no me amaba ni yo?

   ¿Cómo podía concebir que fuera

   yo la causante

   de gestar tanta felicidad?

   Esa negación.

   Ese discurso

   agujereo lentamente mi alma.

   Me fui apagando.

   Un buque refulgente;

   se había vuelto fantasma.

   Navegaba sin dirección

   ni carta de navegación.

   Mi puerto tenia nombre de tango

   de olvido y tristeza.

   Estoy sentada en la orilla

   Dejo que el mecer de las olas

   se lleve mi amargura.

   El viento travieso me devuelve imágenes

   sensaciones que continúan ancladas

   en el borde de mí alma.

   Pero tú no estás.

   Te fuiste.

   Me dejaste una nota

   “No te comprendo”

   Y mis ojos se cierran

   mis puños se encrespan

   mis ojos se llenan de borrosos paisajes.

   Y caigo a plomo en una cama

   de la que hoy me incorporo.

   Abro las ventanas de mi corazón

   dejo que entre la primavera,

   que mi mente se reactive

   con todos los colores del arcoíris.

   Y la luz cubre mi cuerpo

   Y mi mente traza el plan

   de llegar de nuevo a tu puerto.

   Tus coordenadas están grabadas a fuego

   ¿Y mi brújula?

   Esta vez no tiene más dueño

   que hacer realidad un sueño.

   Soy esencia de la vida

   Soy energía en movimiento

   Soy un ser con una ilusión

   Sentir el palpitar de tu corazón.

   Recuperare a quien ha dado

   dimensión a mi realidad.

   Sé que te volveré a encontrar…

   Porque cuando 

   la esencia de la vida

   activa todos los recursos

   que encapsula el destino

   los caminos se vuelven a cruzar.

   Mi mente esta receptiva; con buena energía.

   para compartir los sueños...

   Un paseo por la playa

   con nuestras manos enlazadas.

   Comer los mejores dulces

   con una sola cuchara.

   Adormecernos abrazados

   mientras nuestros corazones

   comparten relatos.

   Hacer del amor un alegato

   lleno de opciones

   ¡De futuro!

   ¡De vida!

   ¡De compañía!

   Me amo, por eso te amo

   Me respeto, por eso te busco

   Me conozco, por eso…

   ¡Te necesito!
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Tú

   Busco la luna en tu mirada

   para dejar escapar

   lo que mi alma ambiciona

   lo que mi cuerpo ansía

   lo que mi pensamiento fragua

   cada noche en soledad.

   Busco la palabra

   que elimine distancias,

   suprima traiciones

   nos envuelva en pasiones.

   Busco el  lugar,

   donde la poesía

   preparó el escenario.

   La muy pícara

   tiene el don de hacerle

   un guiño al amor.

    pinzar el corazón

    y vestir la vida de luz

   las acciones de color

   mientras arrasar sin preguntar.

   Busco la luna, esa luz,

   ilumina mi alma

   Busco un susurrado…

   Te amo.

   Busco compartir

   paisajes, sueños

   caminos, esencias, vida.

   Busco…

   ¡Te busco a ti!
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Me busco

   Hoy he hablado con la luna

   solo con ella;

   Me conoce desde niña

   me acompaña en mis sueños

   da luz a mis deseos.

   Mi amada luna.

   La percibo siempre

   de forma tan profunda

   que si no existiera

   quizás yo tampoco lo haría.

   Nada es tan real

   como lo que se desea.

   Nada tan necesario

   como lo que se ama.

   Nada es tan vital

   como saber que hay opciones.

   Llevo días sintiendo

   que mis manos están vacías

   y mi tiempo… se repite

   se repite...se repite.

   Recargo mi felicidad

   de recuerdos.

     Pero los proyectos 

   se desvanecen,

   se quedan sin cuerpo.

   Me quede estancada

   en la nada.

   Y de la nada

   nada sale.

   tic tac

   Quise habla de amor

   pero solo sale una canción

   que habla de soledad...

   de todo me da igual...

   Cuándo la luna regrese

   me devolverá la sonrisa

   y las ganas de jugar al escondite.

    Le haré cosquillas donde nadie sabe

   que por eso soy cómplice

   de una esencia tan grande.
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Punto y…

   Historias escritas
emborronadas 
tachadas, asumidas
mejoradas, olvidadas.
Historias que fluyen
que se diluyen
burbujean, se vuelven
triste presente
o pasado añorado.
Historias en primera
segunda, tercera persona
en solitario o en compañía. 
Cada una deja una brizna
de interferencia, un poso
una dirección, unas gracias
que se guarda en el alma.
Un adiós que se dice 
con el corazón.
Un reposado momento
donde valorar, ¿Qué eran?
Historias narradas 
con el beneplácito 
de una identidad. 
Curtida a ratitos… 
con reflexiones
sueños y anhelos.
Sorteando realidades… 
que escuecen
curan, impulsan.
Mi historia 
la tuya, la suya
la nuestra y vuestra
la de ellos...
pero cuándo se acaba...
¡Se acabó!

   Historias narradas a distancia

   porque escuecen en el alma.

   Narradas sin más 

    beneplácito que la lluvia.

   Y de las ganas de olvidar.
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Los pies en la tierra

   Me enamoré del mar

   Huele, sabe, se siente

   abraza como la vida,

   sin fisuras, sin censuras.

   Te arrulla.

   Me dejé llevar

   me dejé llenar

   de su esencia

   de su vibración

   y su calma saboteó

   cada inició de tormenta.

   Los ancestros hablan de sirenas

   de almas que juguetean

   con nuestros miedos.

   Nos enamoran y entorpecen,

   nos despiertan y nos ahogan

   hasta descubrir los anhelos

   que enmascaramos en ríos

   cargaditos de lodos.

   ¡Es que arrastramos

   mucha mierda en el fondo!

   El fluir de la existencia

   requiere de requiebros.

   De fuertes tempestades

   De gritos, de cantos de sirena

   qué como faros nos orientan

   hasta alejadas orillas.

   La mochila de desventuras 

   que veneramos, son cicatrices

   que nunca se cierran.

   Son cicatrices que nos 

   mantienen anclados

   a un tiempo, a un pasado

   para muchos, olvidado.

   Me enamoré del mar.

   Huele, sabe, se siente 

   abraza cómo la vida,

   sin fisuras, sin censuras.

   Te arrulla.

   Me dejé llevar

   me dejé llenar

   de su esencia

   de su vibración

   y su calma, saboteó

   cada inició de tormenta.

   





   



Se llama libertad

   Aceptaré que la lluvia

   ya no empapará

   nuestros caminos.

   Paseábamos sin destino

   creyendo tener

   cuánto deseábamos

   enlazado de la manos.

   Asumiré que un cuento

   aún con moraleja

   enseña con el tiempo…

   Que solo era un cuento.

   Construiré una barrera

   para que en el corazón,

   y el pensamiento

   contengan sin mezclar…

   Nuevas opciones y pasiones

   sonrisas y proyectos.

   Alegrías, palabras y sueños

   mientras asumo la realidad.

   Limpiaré mis alas

   Las usaba para enviarte

    cariños, esperanza

    fortalecer tus pasos

    enriquecer con amor…

   punto y aparte

   ¡Se terminó!

   Qué la vida es amplia,

    tiene sustancia,

   no está encapsulada,

   ni acotada.

   Tiene múltiples caras,

   voces, sensaciones

   emociones, proyectos

   aprendizajes y amores.

   Quizás abrir la puerta

   sea una opción 

   jamás pensada,

    peor es…

   ¡Vivir de las rebajas!

   Me pusiste en venta.

   Me dejaste embarrada

   esperando en una esquina

   con una enorme sonrisa.

   Me dejaste a la espera

   de una luz en intermitencia

   Regalándome…

   Ahora comprendo, migajas

   que yo atesoraba 

   Creyendo que eran…

   ¡Punto y aparte!

   ¡Se terminó!

   Que la vida es amplia

    tiene sustancia,

   no está encapsulada,

   ni acotada.

   Tiene múltiples caras

   voces, sensaciones

   emociones, proyectos

   aprendizajes y amores.

   Gracias por regalarme… 

   ¡Libertad!

   Miro al cielo

   se intuye una sombra.

   Me recuerda

   que amar nace

   y se comparte.

   No entorpece ni derrumba.

   No es fácil de encontrar

   pero tampoco es un cuento,

   te encuentra sin buscar.
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La Manada

   Sois una peligrosa manada

   buscando un lejano lugar

   para escapar, huir de

   vuestra bestial realidad.

   Os evoca mi distancia.

   No la podéis conquistar.

   No me podéis alcanzar

   Y me admiráis.

   Me miráis con deseo.

   transformáis vuestras quejas

   en racionalismos poéticos.

   Quizás buscáis darme pena.

   Pero en el fondo sabéis

   que el control esta en mí ser.

   Me acusáis de vuestra locura,

   de hechizaros y

   dominar vuestro espacio

   Y…

   ¡Es verdad!

   Por eso sonrío.

   Tenéis sometida la tierra.

   Tenéis en vuestras manos

   el destino del más débil.

   Y la soberbia os ciega.

   ¡Humanos, miedo me dais!

   Hasta mi llegan vuestras vibraciones

   algunas radiantes como mí apuesto sol

   Otras punzantes como el hielo.

   Yo sé mucho de eso.

   Otras fugaces como cometas

   pero otras tan profundas

   que me desconciertan.

   Entre la jauría

   Siempre florece una emoción

   que emerge con fuerza

   más que devastar, abraza.

   Más que incitar, vincula.

   Más que separar, apiña.

   La observo, la percibo.

   ¡La comprendo!

   Usamos el mismo lenguaje…

   La sincronía con la vida.

   Tenemos nuestros tiempos

   nuestra forma de mirar

   de compartir la chispa.

   Sois una peligrosa manada

   buscando un lejano lugar

   para escapar, huir de

   vuestra bestial realidad.

   ¡Humanos, miedo me dais!

   Entre la jauría

   Siempre florece una emoción

   Usamos el mismo lenguaje…

   La sincronía con la vida.
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Por ella

   Me identifico con la luna

   con esa solitaria estancia

   y su desprendida energía

   que acompaña a miles de vidas.

   Su presencia conecta directamente

   con mi yo más protegido…
¡El corazón!

   Y aunque pueda causar risa

   una apacible sensación consigue

   abrazarme y susurrarme... 
¡No estás sola!

   ¿Cómo puede reconfortar tanto

   esa imaginaria sonrisa?

   ¿Cómo puede ser la calma 
que devuelve la sensatez?

   Contenedor: 

   De mis rabias,

    lágrimas y alegrías.

   Un simple satélite alejado

   ¡Qué absurdo! Comentarán.

    Pero es mi referente vital, 

   mi sanadora luz.

   Solitaria e influyente. 

   ¡Presente siempre! 

   ¿Sincronía? Quizás, 

   ¡Pero es una realidad!

   



Cuántas palabras son 

   secuestradas, mangoneadas

   buscando una codiciada respuesta

   y después…se las lleva el viento

   no tenían mayor fundamento.

   Cuantos silencios se usan

   para distanciar respuestas.

   Cuándo el sentimiento de ser

   queda minúsculo, diluido 

   en manos del... ¿destino? ¡Ojala!

   Cuándo debes luchar por no ser,

   el final de un destino no decidido

   ¡No anhelado! ¡No deseado!

   Descubres un astro… 

   Que de noche transforma 

   el color de las lágrimas.

   Su perfil desdibujado

   se adapta a ese dolor,

   a esa alegría que desborda

   lo que ella mejor controla…
¡El agua, la emoción!

   ¿Lo que importaba?

   Deja de llevar el control, 

   ¿Lo que dolía? 
Se acepta como lección.

   Hermosa luna que ilumina

   el alma con especial energía.

   La que obtiene suspiros

   destilando saladas lágrimas, 

   la filosofía de cualquier enseñanza.

   Nos observa, la observamos.

   Vibra con nuestra energía.

   Vibramos con la vida.

   Con el universo y el corazón.

   Amo esa luna traviesa

   que de pequeña me seguía.

   Pero de mayor me espera.

   Amo esa constancia. 

   Esa ingenua realidad

   que me seduce 

   a sentirme especial.
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